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Bosquejo: “De la Superioridad a la Unidad”  1 Corintios 12:1–11 

14 de diciembre de 2025 

 

Introducción: Los Problemas de la Iglesia de Corinto 

Los creyentes de la iglesia de Corinto arrastraban los valores de la idolatría que practicaban antes de 

convertirse al cristianismo. 

• En la cultura pagana, el entusiasmo y los estados de éxtasis espiritual (trance) se consideraban 

señales de un “nivel espiritual más alto”. 

• Incluso dentro de la iglesia, surgió una competencia por experiencias llamativas y dones 

espirituales. 

• Como resultado, se perdió el verdadero significado de lo que es ser espiritual. 

Nosotros también enfrentamos los mismos peligros: 

• Sentimos que Dios no está obrando si no vemos milagros visibles. 

• Pensamos que quienes tienen experiencias extraordinarias son más amados por Dios. 

• La mentalidad japonesa orientada a los “beneficios” puede influir en la vida de fe. 

 

1. El Criterio Fundamental: Confesar “Jesús es el Señor” 

Palabra de la Escritura (v. 3) 

“Por tanto, os hago saber que nadie que hable por el Espíritu de Dios dice: ‘Jesús sea maldito’; y nadie 

puede decir: ‘Jesús es el Señor’, sino por el Espíritu Santo.” 

Enseñanza 

• Quienes son guiados por el Espíritu Santo confiesan: “Jesús es el Señor”. 

• Si esta confesión es posible, es evidencia de que el Espíritu Santo está obrando, aun sin 

experiencias espirituales espectaculares. 

• No es un problema no tener los llamados “dones de poder” como profecía, lenguas, sanidades o 

milagros. 

Punto importante: 

Toda persona que puede hacer una confesión correcta de fe tiene al Espíritu Santo obrando en su 

interior y ha recibido dones espirituales. 

 

2. La Manifestación del Espíritu es para el Bien Común 

La Obra del Dios Trino (vv. 4–6) 

Enfoque Lo que se da Quién lo da 

Dones Dones espirituales (capacidades) El Espíritu (Espíritu Santo) 

Servicio Funciones y ministerios El Señor (Jesucristo) 

Operaciones Obras, poder, energía Dios (el Padre) 

El Propósito de la Obra del Espíritu Santo (v. 7) 

“Pero a cada uno le es dada la manifestación del Espíritu para el bien común.” 

Preguntas para el Autoexamen 
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• ¿Estoy usando mis dones para mi propia realización o gloria personal? 

• ¿Estoy usando mis dones para el beneficio de mis hermanos y hermanas en la iglesia? 

El Espíritu Santo obra por amor a la iglesia, produciendo beneficio para cada creyente. 

 

3. Los Dones Provienen del Mismo Espíritu—No Hay Superioridad 

Ejemplos de Dones Espirituales (vv. 8–10) 

1. Palabra de sabiduría – Discernimiento para aplicar la verdad a la vida diaria 

2. Palabra de conocimiento – Comprensión para distinguir la verdad 

3. Fe – Una fe especial para cumplir la misión aun en medio de dificultades 

4. Dones de sanidades 

5. Poderes milagrosos 

6. Profecía – Proclamar la verdad de Dios a las personas 

7. Discernimiento de espíritus 

8. Diversos géneros de lenguas – Idiomas extranjeros o lenguaje espiritual 

9. Interpretación de lenguas 

Nota: Esta lista no es exhaustiva. Otros dones aparecen en Romanos y Efesios. 

Mensaje Central (v. 11) 

“Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como Él 

quiere.” 

• Tanto los dones llamativos como los discretos provienen del mismo Espíritu Santo; no hay 

jerarquía. 

• Los milagros y las sanidades pueden llamar la atención, pero los ministerios ocultos de oración 

son igualmente valiosos. 

• Es un error pensar que alguien no está lleno del Espíritu si no posee cierto don específico. 

 

Conclusión: Servir en el Lugar que Dios ha Preparado, Siendo Tú Mismo 

Puntos para Recordar 

1. Un solo criterio: ¿Puedes confesar “Jesús es el Señor”? 

o Si es así, el Espíritu Santo habita y obra en ti. 

o No hay necesidad de compararte con otros. 

2. Un solo propósito: Amar a los hermanos y edificar a toda la iglesia. 

o Tanto los ministerios visibles como los ocultos son valiosos. 

o Dios ha preparado una obra que solo tú puedes realizar. 

3. No hay superioridad: Todo procede del mismo Espíritu. 

o No te desanimes ni te enorgullezcas al compararte con otros. 

o Honremos y respetemos los dones unos de otros。 

 


